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ECO i 
PUNTOS DE SÜSCRICm i ^ 

I 

Uarbi^ik tiibcrató moncoilii 7 t.Tarc)|̂  :̂ayorá4, ftía-
rid y Proviacias, corresponsales de la casa de Saavedra. 

SEOL/fSIDA ÉF^OOA-

rtraast-

PRETCIOS DE SÜSCRICION. 

£á Cartagena nn mes 8 ra.—-Trimestre 24. Fuera ¿«̂  
ella, trimestre SO. 

Sábado 24 de Noviembre. 

U BORRASCA D i SANTA CATAUNA-

Hoy se cumplen ciento och-nta y 
tres anos deuü suceso, cuyo recuerdo 
Vi unido al campilimiento de un vo-
V> religioso, que todo? los años eldia 
'*eioiicÍDco de Noviembre Uov;» al 
Uastftf Sen ido dtí esti Ciudad y Ca­
bildo oclesiástico á tu ermita de 
iHiĵ Sli-es j ^ i o M S eoiofatricios y 
Mtrouos h renovar ante el Dios de 
w misericordias el homonage de su 

ililíid. 
Y nida máis justo; Cirtagena re-

<^erdaboy la ten îbte ^on&^gracion 
^ dos poderosos elementos, el viéni* 
t<> y el mar, «liitj en igual dia .del 
^0 mil sc¡sci*;Rtos noventa y cua^ 
% pusiéronla al borde de una com< 
tl^ta ruina. La acqioii comenzó; á de< 

'̂[r'follarse como ¿ ta media tarde, 
*^ndo tates sus progreso?, que al 
•^brtíVenír lahoche, la ciudad era 
í f un verdadero cuadro de desola-
"̂•Mii Diez bora» owürBsteed» penosa 

•oguetia, d» ánsi^ad: suprema es-
HitivOniágenf sufriendo, sus Irrita­
o s ««ib«tds, y i^éiídíenté Scada mo> 
'í'ento de verse arrollada por el uno 
y arrastrada en escombros por el 
otro, 

^ s taás sólidqs edíñcios sintieron-
** conmovidos en sus cimientos, los 
^ 1 0 8 fuertes vftíieifoñ al suelo; los 
*ñosos árboles no pt^éseotabaú á la 
-^'Za 4 ^ vendab«l< otra resistencia. 
'í.̂ e la de anas fr«íailes cañas, ni los 
8fabdí!3 bájeles má? seguridad que la 
ÍQe pudiera encontrar el débil es-
^^ife bajó las tormentas oceánicas. 
r^ aleros da jos terrados, las te-
'** y otros mil y mil fragmentos 
'^a^«íti |[)or áóqúiéT^ oayendd en 
^tfepitosa lluvia> con inminente 

del fraiíSeünte. TddaVia átib-
»í!f̂ ** como téfitiĵ o elocueiíte de táii-
7̂  desastre, la tw-fé iáfel niólibo que 
J^pués fué erigid! en cái)illa á San 
^5'*Wbal, cuyas aspas arratícd el 
Jjento trans^oírtándcSlas á las inme-
«Kciones 4BI partido de la Alquila, 

ceroa del t.Treno conocido pir los* 
Cuatro molinos. 

El puerto, ese lago de suyo manso 
y apacible, cuya cscelencia inspiró 
cKestro sublime de Virgilio al tener 
que idealizar en su inmortal Eneida 
un puerto seguro p irj Eneas, habia 
cambiado su condici')n tranquila 
por la de un océano embravecido. 
Kl mismo Andrea Doria en quien 
toma origen el proverbio tan común 
entre los marinos de no haber otros 
puertos como los de Junio Julio y 
Cartagena, seguramente no le hubie­
ra conocido en aquella tremenda no^ 
che. Sus ago«¿ agitadas en hervidero 
espumoso precipitáronse con impo* 
nenie oleage y atronador estrueñda 
a«4M» IftteU'ftottmil ir II íli ilinfcH*»»»*- f-
dose á sil paso el pequeño mue1le;que 
servia de desemb ircadero. De nada 
sirvieron á contenerlas los muros de 
defensa, contradiques levantados por 
el arte detras de los de la naturaleza; 
(1 | por otra parte los portillos abier­
tos en ellos por el tiempo, y las puer-
asde Sin Leandro dejáronle paso; 
franco para venir áestrellarse coU-
tra los primeros ediñuios que 
eran la cárcel publica, carnicería y 
pescadería, socavándolos de tal ma­
nera que casi quedaron colgados 
(2) derramándose después por toda 
la parte O. déla población, inun­
dándola, principalmente, por ser la 
más próxima al mar la plaza de los 
Genoveses, ó Mayor, que asi se lia-
miba entonces la que hoy nom­
bramos de Santa data'ina, ó de las 
Monjas, cuyos edificios padecieron 
tdmbien notablemente. 

La tradición señala las puertas déla 

'ighi'iA de Santo Domingo por limite 
basta donde rayó- el mar en su in­
vasión. 

Tal fué á grandes rasgos, la tan re­
nombrada y tradi ional Borrasca de 
Santa Catalina la más grande de que 
hay memoria entre nosotros; (|j) tal 
el motivo que dio o. ¡gen al culto 
anual que la ciulal tributa alTo-

^do-poderoso en aiicion de gracias de 
haberla preservado de una total rui­
na por la evidente intercesión de su 
pationa Marij SantisMna del Rosel 
y Cu itro af)g«i|os tutelares, en virtud 
de feolemne acuerdo, cuyd texto no 
r< producimos por fdUa de. «opado;i 
p:H*o coñete que existe, por más que 
el P.-Ht̂ rraiz dijeta qu>i no se habia 
t^éiaft' ététcühm,j qtís continúe 
desconocido, sino p ira todos, taí vez 
pira ios más. 

En cumplimiento de ese voto, el 
Ayuntamiento y Cabildo eclesiástico 
subirán rcañina al encumbrado 
santuario de nuestros patronos áre-
novar la memoria de tan singular 
beoefício; práctica embellecida por 
el sentimiento tradicional y la poe­
sía de los tiempos que la revisten 
de mayor prestigio y In hacen tan­
to má^ apreciable cuanto más se va 
apartando de su origen. 

MANUEL GONZÍLSZ. 

Tolas las tardes ái las tres dt«>> 
pues de manifestar á S. I^ M. «e 
leerá un punto de medita.;ion, se re­
zará el Sto. Rosario, letanías 4aatá> 
das por eí coro de niñas de Ja casa 
de Misericordia, sermón y aoQcia^ 
yendo con la nOveaa;-y reserva det . 
SSmo. Sacramento. 

Prtídicarán lo ̂  oradores sigaeut^. 
Dia 20 de Noviembre, Don |Fr^tt* 

cisco Soler, pbro. 
En los días 1, 2, 3,- 4, 5, 6 y 7 de 

Diciembre D. Pablo Ayála^ 
Ct dia » per b íiiafián.t p, Ped/p 

R M y fier lá tarde 0^ Jaso ééflsé¿ 
£1 ultimó dia de tatíoiFelmsiHrálk 

función principal; por la tíiafiani ft 
f m «et«* tiíi«aTiíri«»sirtir^^ 

10 la eaatada, cón8ermotl,'ypor la 
tarde después de los ejercicios se 
dará la bendición con el Sanlisimo 
Sacramento. 

Crónica local. 

[i] Los golpes de mar montaban por 
encima de la moralla que entonces era de 
tan escasa elevación que permitía escalarse 
fácilmentê  lo cniíl di¿ lugar en cierta oca» 
sion á qae se impusieran álos que subieran 
ó descendiesen por ellas cien reales de mul­
ta si eran plebeyos y diez mil marevedisy 
seis meses de destierro ¿ la torre de Cabo 
de palos si pertenecían al estado noble. 

[2] Para atender & la reparación de es-
toé edificios se solicitó del Bey la imposi­
ción delmrealp<« qoiiftal' de barrilla y 
•esa que se exportaie por este puerto: Este 
fué §1 primét arbitrio con que se gravaron 
dichos artioolos. 

. El dia 39 del actual, dará princi­
pio en la iglesia'de San Diego; un 
solemne novenario en honor de la 
Purísima Concepción, en la forma 
siguiente. 

(X) Después de estaban ocurrido otrip 
dos'tambien muy notables pero no tan 
desastrosas en sus efectos. La una doró 
siete dias, los últimos del mes de Diciem­
bre de milochocient)s veintiuno: la otra 
tuvo lugar en la tarde del trece de Marzo 
de núl oohociento cuarenta y pobo* En la 
primenT, la fuerza del viento derribó las 
veletas de la torre de la casa Ayuntamiento, 
1M de la Catedral, Iglesias del Carmen, 
Santo Domingo, San Diego y otoas mwduw. 
En la segunda vimos los golpes de mar 
barrer ^s baterías de la moralla. 

Una pareja de guardias munici­
pales han conducido en la t^rde de 
hoy al depósito, á un individuó qué^ 
se encontraba completamente ébi { Í. 

. • — _• _, 

Nuestro col^a de M adrid 1.a CM-
respondenda Militar, publica. UQia 
relación de los buques de guecea 
que se encuentran en la dársena del 
arsenal |y puerto del Ferrol,y como 
todos los que citase hallan en este 
departamento, rogamos á nuestro 
colega se sirva aclarar este punto di-
ciéndonos si estamos en Cartageiía 
ó en el Ferrol. ) 

En el año económico antoriot exis­
tían en Cartagena 53 escuelas des­
tinadas a la primera enseñaníi en 
esta forma: 

Privadas de niños, 5 supíeriores, 
6 elementales y 5 de párVu)os. 

De niñas 5 elementales. / 
Á estas rscúelas han ¡concurrido 

1.123 alumnos de los cuales 914 eran 
ñiños y 209 niñas» 

Pi^blicas de niños, sostenidas por 
el Éxcmo. Ayuntamiento, 1 süpn* 
rior y 20 elementales. 

P&blicasde niñas, sostenidas tam­
ben, por el Ayuntamiento, i;j«p«-
rior y 10 elementales. . :. ;//- .; 


